
LOS GRUPOS SINODALES 
 

El pensamiento crítico cristiano lleva consigo necesariamente un fin que se podrá 
verbalizar de diferente manera, pero que en lo esencial habremos de coincidir: hacer un mundo 
mejor, lo que incluiría cuidar de la naturaleza, nuestra casa común, e ir modelando una sociedad 
donde las personas van creciendo en fraternidad-sororidad, igualdad-equidad y libertad.  

Cualquier reflexión que lleve consigo un análisis crítico más o menos ético de la realidad 
deberá tener unas repercusiones prácticas. Yo creo que así ha de ser la reflexión sinodal que 
nos pide hoy la Iglesia católica. Por eso, creo que nos vendría muy bien recordar la metodología 
analítica practicada por algunos movimientos cristianos que consiste en VER-JUZGAR-
ACTUAR. Nos situamos ante la realidad, sea la que fuere, en este caso las comunidades 
católicas, y tratamos de verla y juzgarla, proyectando sobre ella la luz de los derechos humanos 
universales y del evangelio de Jesús de Nazaret, para luego transformarla. 

Digo en nuestro caso, porque me estoy refiriendo a las reuniones de los “grupos 
sinodales” que se formen siguiendo la invitación que el Papa Francisco nos ha hecho para 
participar en el Sínodo sobre la Sinodalidad. Lléguese a donde se llegue al final, yo pienso que 
ya desde ahora, al mismo tiempo que vamos tomando conciencia de que hemos de caminar 
juntos como hermanos, en comunión participando-colaborando y evangelizando, podemos ir 
haciendo ya que nuestras comunidades cristianas vayan siendo más sinodales. Es una 
exigencia de eso que se nos dice de que la sinodalidad pertenece al ser mismo de la Iglesia y 
por eso no es necesario esperar a las conclusiones finales del Sínodo para estar ya haciendo 
aquello que vamos viendo que hay que renovar o innovar, centrándonos en esos tres ámbitos 
que se señalan (comunión, participación y misión) o en aquellos que nos parezcan más 
importantes. Nuestras comunidades, en los tres niveles, -parroquiales, diocesanos y 
universales-, están ya obligadas, por ejemplo, a desclericalizarse, siendo que

 
"el clericalismo 

es una verdadera perversión en la iglesia..., pues condena, separa, frustra, desprecia al 
Pueblo de Dios", como ha dicho el mismo Papa Francisco. 

En muchos casos no existen cauces de diálogo entre clero y fieles, por lo que los grupos 
sinodales podrían ejercer esa función ya en la comunidad. El Sínodo lo exige. Tenemos que 
hablar, escucharnos, afrontar las situaciones que hay que mejorar y llegar a consensos 
renovadores. En la celebración eucarística, tal como se hace, por muy participativa que sea, no 
es posible hacerlo. Hay que buscar, crear e institucionalizar otros momentos de encuentro para 
hablar de la vida de la comunidad y, por supuesto, de la sociedad. Creo que hay poca 
información al respecto y de ello se puede deducir la falta de trasparencia. 

Para algunos es también muy importante la participación en las decisiones. Habría que 
analizar por qué no lo es para todos. Hoy no nos parece suficiente participar sólo aconsejando 
para que luego sea la jerarquía, asistida por el Espíritu Santo, quien decida. Parece que el E. S. 
asiste al pueblo para aconsejar, pero no para decidir. ¡Qué clasista parece ser! O quizás es solo 
ideología construida para justificar situaciones y comportamientos que no son razonables. Creo 
que en este sentido la Iglesia tiene que dar un paso más y, de la misma manera que en otros 
tiempos se dejó influir por el ambiente sociopolítico llevándola a una concepción y ejercicio 
absolutista, hoy sus comunidades tienen que ir poco a poco “democratizándose”, según vayan 
entendiendo conjuntamente todos sus miembros. 

También es muy necesaria la renovación del lenguaje religioso, cambiando algunas 

palabras y expresiones, signos y gestos litúrgicos que son tan arcaicos que ya resultan 
incomprensibles para la gente de hoy. Pero hay que hacer algo quizás más importante: renovar 
contenidos doctrinales que, por otra parte, no pertenecen al estricto mensaje (kerigma) 
cristiano y resultan muy extraños a nuestro modo de entender hoy la verdad.   
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